[bookmark: _Hlk36454158]A las y los hermanos de las cuatro comunidades eclesiales de base integradas en el movimiento ecuménico de CEBs en Mejicanos “Alfonso, Miguel, Ernesto y Paula Acevedo”.

[bookmark: _GoBack]Mensaje 47   3 de mayo  de 2020.   La tan importante hospitalidad. 
En el origen de la experiencia de las CEBs de la Zacamil están las reuniones iniciales en las casas de las familias que se había visitado y con quienes se había formado una nueva relación de confianza, amistad y esperanza.  La familia que recibía hacía lo imposible para recibir a las y los demás invitados/as.  A veces se prestaba sillas o un banquito donde los vecinos.  Se tenía que preparar un jarrón con agua o con fresco.   La familia que recibía se alegraba que podía recibir humildemente al grupo.   Y éste se sentía agradecido por la hospitalidad que han podido vivir.  
En nuestras CEBs hemos vivido tantas veces esa gran experiencia de la hospitalidad.  Llega alguien y de la nada se nos ofrece un fresquito, una frutita, un cafecito, se encarga pronto unas pupusas …  O cuando está un tanto organizado la familia nos recibe con un almuercito (en algunas oportunidades especiales).   Nos sentimos “bienvenidos/as”.  La familia nos ha abierto el corazón.  La hospitalidad es uno de los grandes dones que la familia humana tiene.   Y podemos platicar, compartir, escuchar.  La hospitalidad de la familia que nos recibe es la luz verde para el encuentro, para el intercambio, para vivir la amistad, para confiar el/la uno/a en el otro/a.  ¿quién nos escuchará en confianza mutua?
Al vivir la hospitalidad y al recibir a alguien, estamos recibiendo a Jesús.  ¿Quiero estar en su casa?, dijo a Zaqueo y lo sigue diciendo a nosotros.  La hospitalidad es nuestra respuesta a la presencia del Espíritu Santo que siempre empuja a formar comunidad, a recibir a otros/as,  
Esta experiencia comunitaria de la hospitalidad tampoco la hemos podido vivir en este tiempo de la cuarentena.   Será importante ir preparándonos para retomarla cuando termine este periodo de encierro y aislamiento.  Se construye fraternidad, amistad sincera viviendo esa hospitalidad.
Otra forma de vivir la hospitalidad es recibir a miembros nuevos a la comunidad. Una CEB no se encierra en si misma, ni se idealiza, no se aparta.  Al contrario, una CEB en el camino de Jesús se abre y se alegra al recibir con respeto y cariño a nuevos miembros que están interesados en esa vivencia en el camino de Jesús.  La hospitalidad comunitaria exige darnos tiempo en el caminar.  Tenemos una experiencia eclesial concreta y los nuevos miembros tiene otra experiencia. La hospitalidad comunitaria nos garantiza el valorarnos mutuamente, querer aprender unos/as de otros/as.  Recibir a miembros nuevos con la hospitalidad de la CEB significa alegrarnos de poder caminar juntos, poder escucharnos y preguntarnos, poder valorar nuestro crecimiento ante los retos del Evangelio.    La hospitalidad de una CEB se expresa en la humildad de sus miembros al respetar a los nuevos que han recibido. La hospitalidad de una CEB es una expresión de su testimonio sobre la fraternidad.  
Los retos de evangelizar, de ir en búsqueda de familias nuevas como ya lo hemos reflexionado varias veces, nos exigen cultivar esa sana hospitalidad entre nosotros/as y con las y los miembros nuevos.  Ser buena noticia se expresa en esa generosa hospitalidad de la CEB y sus miembros.  Así como nos alegramos cuando alguien que se había alejado un tiempo vuelve a aparecer y lo recibimos con los brazos abiertos.
En las CEBs aprendemos y cultivamos la hospitalidad.   Eso es responder al Espíritu de Jesús y actuar como Jesús actuaría hoy.   No tengamos miedo.
Tere y Luis 

A las y los hermanos de las cuatro comunidades eclesiales de base integradas en el movimiento ecuménico 


de CEBs en Mejicanos “Alfonso, Miguel, Ernesto y Paula Acevedo”.


 


 


Mensaje 47   3 de mayo  de


 


2020.   La tan importante hospitalidad. 


 


En el origen de la experiencia de las CEBs de la Zacamil están las reuniones iniciales en las casas de las familias 


que se había visitado y con quienes se había formado una nueva relación de confianza, amistad y es


peranza.  


La familia que recibía hacía lo imposible para recibir a las y los demás invitados/as.  A veces se prestaba sillas 


o un banquito donde los vecinos.  


Se tenía que preparar un jarrón con agua o con fresco.   La familia que 


recibía se alegraba que p


odía recibir humildemente al grupo.   Y éste se sentía agradecido por la hospitalidad 


que han podido vivir.  


 


En nuestras CEBs hemos 


vivido tantas veces esa gran experiencia de la hospitalidad.  Llega alguien y de la 


nada 


se 


nos ofrece un fresquito, una fr


utita, un cafecito, 


se encarga pronto unas pupusas 


… 


 


O cuando está 


un tanto organizado la familia nos recibe con un almuercito (en algunas oportunidades especiales).  


 


Nos 


sentimos “bienvenidos/as”.  La familia nos ha abierto el corazón.  La hospitalidad 


es uno de los grandes dones 


que la familia humana


 


tiene


.   


Y podemos platicar, compartir, escuchar.  La hospitalidad de la familia que nos 


recibe es la luz verde para el encuentro, para el intercambio, para vivir la amistad, para confiar el/la uno/a 


en el 


otro/a. 


 


¿quién nos escuchará en confianza mutua?


 


Al vivir la hospitalidad y al recibir a alguien, estamos recibiendo a Jesús.  ¿Quiero estar en su casa?, dijo a 


Zaqueo


 


y lo sigue diciendo a nosotros.  La hospitalidad es nuestra respuesta a la presencia de


l Espíritu Santo 


que siempre empuja a formar comunidad


, a recibir a otros/as, 


 


 


Esta experiencia comunitaria de la hospitalidad tampoco la hemos podido vivir en este tiempo de la 


cuarentena. 


  


Será importante ir preparándonos para retomarla cuando termine este periodo de encierro y 


aislamiento.  Se construye fraternidad, amistad since


ra viviendo esa hospitalidad.


 


Otra forma de vivir la hospitalidad es recibir a miembros nuevos a la comunidad. Una CEB no se encierra en 


si misma, 


ni se idealiza, no se aparta.  Al contrario


,


 


una CEB en el camino de Jesús se abre y se alegra al recibir 


con


 


respeto y cariño a nuevos miembros que están interesados en esa vivencia en el camino de Jesús.  La 


hospitalidad comunitaria exige darnos tiempo en el caminar.  Tenemos una experiencia eclesial 


concreta y 


los nuevos miembros tiene otra experiencia. La hos


pitalidad comunitaria nos garantiza el valorarnos 


mutuamente, querer aprender unos/as de otros/as.  Recibir a miembros nuevos con la hospitalidad de la CEB 


significa alegrarnos de poder caminar juntos, poder escucharnos y preguntarnos, poder 


valorar nuestr


o 


crecimiento ante los retos del Evangelio.  


 


 


La hospitalidad de una CEB se expresa en la humildad de sus 


miembros al respetar a los nuevos que han recibido. La hospitalidad de una CEB es un


a expresión de su 


testimonio sobre la fraternidad


.  


 


Los retos de


 


evangelizar, de ir en búsqueda 


de


 


familias nuevas como ya lo hemos reflexionado varias veces, 


nos exigen cultivar esa sana hospitalidad entre nosotros/as y con las y los miembros nuevos.  


Ser buena 


noticia se expresa en esa generosa hospitalidad de la CEB


 


y sus miembros.  


Así como nos alegramos cuando 


alguien que se había alejado un tiempo vuelve a aparecer y lo recibimos con los brazos abiertos.


 


En las CEBs


 


aprendemos y cultivamos la hospitalidad.   Eso es responder al Espíritu de Jesús y actuar como 


Jesús actuaría hoy.   No tengamos miedo.


 


Tere y Luis 


 




A las y los hermanos de las cuatro comunidades eclesiales de base integradas en el movimiento ecuménico  de CEBs en Mejicanos “Alfonso, Miguel, Ernesto y Paula Acevedo”.     Mensaje 47   3 de mayo  de   2020.   La tan importante hospitalidad.    En el origen de la experiencia de las CEBs de la Zacamil están las reuniones iniciales en las casas de las familias  que se había visitado y con quienes se había formado una nueva relación de confianza, amistad y es peranza.   La familia que recibía hacía lo imposible para recibir a las y los demás invitados/as.  A veces se prestaba sillas  o un banquito donde los vecinos.   Se tenía que preparar un jarrón con agua o con fresco.   La familia que  recibía se alegraba que p odía recibir humildemente al grupo.   Y éste se sentía agradecido por la hospitalidad  que han podido vivir.     En nuestras CEBs hemos  vivido tantas veces esa gran experiencia de la hospitalidad.  Llega alguien y de la  nada  se  nos ofrece un fresquito, una fr utita, un cafecito,  se encarga pronto unas pupusas  …    O cuando está  un tanto organizado la familia nos recibe con un almuercito (en algunas oportunidades especiales).     Nos  sentimos “bienvenidos/as”.  La familia nos ha abierto el corazón.  La hospitalidad  es uno de los grandes dones  que la familia humana   tiene .    Y podemos platicar, compartir, escuchar.  La hospitalidad de la familia que nos  recibe es la luz verde para el encuentro, para el intercambio, para vivir la amistad, para confiar el/la uno/a  en el  otro/a.    ¿quién nos escuchará en confianza mutua?   Al vivir la hospitalidad y al recibir a alguien, estamos recibiendo a Jesús.  ¿Quiero estar en su casa?, dijo a  Zaqueo   y lo sigue diciendo a nosotros.  La hospitalidad es nuestra respuesta a la presencia de l Espíritu Santo  que siempre empuja a formar comunidad , a recibir a otros/as,      Esta experiencia comunitaria de la hospitalidad tampoco la hemos podido vivir en este tiempo de la  cuarentena.     Será importante ir preparándonos para retomarla cuando termine este periodo de encierro y  aislamiento.  Se construye fraternidad, amistad since ra viviendo esa hospitalidad.   Otra forma de vivir la hospitalidad es recibir a miembros nuevos a la comunidad. Una CEB no se encierra en  si misma,  ni se idealiza, no se aparta.  Al contrario ,   una CEB en el camino de Jesús se abre y se alegra al recibir  con   respeto y cariño a nuevos miembros que están interesados en esa vivencia en el camino de Jesús.  La  hospitalidad comunitaria exige darnos tiempo en el caminar.  Tenemos una experiencia eclesial  concreta y  los nuevos miembros tiene otra experiencia. La hos pitalidad comunitaria nos garantiza el valorarnos  mutuamente, querer aprender unos/as de otros/as.  Recibir a miembros nuevos con la hospitalidad de la CEB  significa alegrarnos de poder caminar juntos, poder escucharnos y preguntarnos, poder  valorar nuestr o  crecimiento ante los retos del Evangelio.       La hospitalidad de una CEB se expresa en la humildad de sus  miembros al respetar a los nuevos que han recibido. La hospitalidad de una CEB es un a expresión de su  testimonio sobre la fraternidad .     Los retos de   evangelizar, de ir en búsqueda  de   familias nuevas como ya lo hemos reflexionado varias veces,  nos exigen cultivar esa sana hospitalidad entre nosotros/as y con las y los miembros nuevos.   Ser buena  noticia se expresa en esa generosa hospitalidad de la CEB   y sus miembros.   Así como nos alegramos cuando  alguien que se había alejado un tiempo vuelve a aparecer y lo recibimos con los brazos abiertos.   En las CEBs   aprendemos y cultivamos la hospitalidad.   Eso es responder al Espíritu de Jesús y actuar como  Jesús actuaría hoy.   No tengamos miedo.   Tere y Luis   

